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SANTORAL DE LA SEMANA.

Sáb. 24.—N uestra Sra. de la Paz. 
Dom. 25—III. La Conversión de S. Pablo ap. 
Lun. 2G.—S. Policarpo, ob. y mr. 
Már. 27.—S. Juan Crisóstomo ob. y doctor. 
jdicr. 28.—S. Valero, obispo.
Juev. 29.—S- Francisco de Sales, obispo.
Vier: 30.—Santa Martina, v. y mr.

SECCIÓN VARIA

Zootecnia, trasmisión ie cnaliíaies.
Toda persona versada en asuntos que tienen 

relación con animales, sabe que no solo las cualida
des naturales, sino muchas de las adquiridas, se 
trasmiten de padres i hijos. La tendencia heredi
taria, puede definirse diciendo, que es una in
clinación muy marcada en la constitución del ani
mal, para adquirir las mismas cualidades caracte
rísticas que existen en uno ó en ambos padres. 
Como se vé, esta definición comprendo no solo los 
caractóres morales, si no también los físicos; las 
buenas cualidades, ó la vez que los defectos en la 
constitución. Muchos ejemplos pueden citarse en 
prueba do que en efecto los padres han trasmitido 
á sus descendientes no solo sus buenas cualidades, 
sino también sus defectos y vicios.

Muchos animales pueden nacer sin enfermedad 
alguna, pero con ciertos tejidos especiales en de
terminadas regiones, que sean tan imperfectos, 
que puedan sor mórbidamente afectados, por cau
sas que no producirian efecto alguno en tejidos 
sanos ó desarrollados normalmente. Siempre que 
un organismo determinado experimenta ciertos 
cambios, como por ejemplo, el que un hueso se 
ablande ó que la membrana celular se ponga es- 
cirrosa, esos cambios dependen por completo de 
combinaciones orgánicas; el primero será determi
nado por la desaparición de ciertos elementos es
peciales, y el segundo por la introducción ó adi
ción de otros.

Como sabemos, el carbono, oxígeno, hidrógeno, 
y otros varios elementos que varían en sus pro
porciones, se combinan entre sí produciendo el 
desarrollo orgánico que la naturaleza gasta poco á 
poco de una manera irresistible; y este proceso os 
independiente de toda conformación y de toda 
causa predominante.

Es un hecho aceptado por todos los fisiólogos, que 
el cuerpo que hoy poseemos, es un cuerpo ente
ramente diferente del que poseíamos algunos años 
atrás, y que cada átomo de los que hoy componen 
la estructura de este cuerpo, habrá cambiado por 
completo dentro de unos cuantos años, si para 
entonces vivimos todavía.

Decadencia y reproducción; esas son las accio
nes que se realizan siempre en todo cuerpo vivo; 
por ese procedimiento de la naturaleza, constante

mente se opera una pérdida de vitalidad en toda 
la constitución. Las peculiaridades do la constitu
ción continúan obrando en su curso oculto y silen
cioso, sin que varíen nunca. Para nosotros es una 
cuestión muy díseutiblo, la de si se puede hallar 
un método do tratamierito que tenga por objeto 
impedir el desarrollo ó progreso natural de cual
quiera condición mórbida en su localidad genuina; 
nosotros estamos tan convencidos do que allí pre
existe un gérmen, como de que la planta está con
tenida en la semilla.

Las leyes de la naturaleza son sábias; y los de
fectos físicos deben curarse por sí mismos; el cria
dor no tiene poder para cambiar las condiciones 
inherentes de la naturaleza; esta tiene que concluir 
su tarea, deteniéndose siempre en el límite de su 
destino; el atributo inalienable ha sido estampado 
en el feto in útero, y no hay poder humano que 
pueda cambiarlo. Las enfermedades agudas y cró
nicas, propiamente hablando, pertenecen á un tipo 
diverso de las que tienen un origen hereditario. 
Las enfermedades agudas son producidas, por lo 
general, por causas, hetereogéneas y violentas, 
siendo relativamente de corta duración; las cróni
cas se atribuyen generalmente á La persistencia de 
causas que por sí solas, son incapaces de producir 
enfermedades agudas; pero las hereditarias no 
pueden atribuirse á ninguna causa aparente; son 
una condición natural en el desarrollo del animal.

La tan repetida máxima de que, «lo mismo en
gendra lo mismo,» está muy esparcida; y sin em
bargo, siendo la propagación la obra de dos indivi
dualidades, la influencia respectiiya de la una ó de 
la otra, es una cuestión en que hay mucha diver
gencia de opiniones. En la crianza de animales, si 
el objeto que so tiene en vista, es modificar ciertos 
defectos, haciendo uso para ello, ó de un macho ó 
de una hembra en que no existan, el resultado 
propuesto no puede conseguirse, ó más bien di
cho, no puede producirse de una manera igual en 
todos los descendicníes, y sólo podrá conseguirse, 
echando á un lado aquellos en que se reproduzca 
el defecto en cuestión. Muchos criadores que no 
son felices en sus tentativas para introducir mejo
ras, se aforran con una tenacidad supersticiosa a 
la doctrina de la pureza de la sangre, creyendo 
que es el único procedimiento por el que pue
den encontrar una verdadera seguridad.

Ahora bien: la crianza de puros, que cuando se 
lleva al exceso se designa como crianza de afines, 
tiene sus ventajas y sus inconvenientes.

Los que la sostienen dicen, como grande argu
mento: que cuandoenla cria se ha llegado á un gar
do de excelencia muy alto, es casi una locura ex
poner á perder esa superioridad por medio de cru
zas; tanto más, cuanto que los defectos de un pa
drillo pueden desaparecer en la primera ó segun
da generación y reaparecer en la tercera ó cuarta, 
dando una «cria retrospectiva» como se llama vul
garmente.

Se dice además, que grandes superioridades, so
lo pueden perpetuarse por medio de uniones con 
superioridades análogas, y además de todo esto, 
que hay ciertas ventajas en conservar una desccn- 

dencia pura;—en la posesión de la cria,—como so 
dice. Los opositores á la crianza entre afines, di
cen por su parte, que por ese proceder se engen
dra la debilidad en la constitución, disminución 
en el tamaño, enfermedades hereditarias, y ade
más también una tendencia hacia la esterilidad; 
replicándose á estas objeciones, que si ellas se 
producen, es por falta de cuidado suficiente en se
parar los animales defectuosos, no solo en lo que 
se refiere á su constitución, sino también al ta
maño.

Solo por medio de elecciones muy 'prolijas, se 
pueden evitar la mayor parte de los males indi
cados en la crianza de puros, y además separando 
completamente los que tengan defectos. La crian
za de anímale - de sangre pura, se refiere á diver
sos desiderátums en sus diversas ramas. En los 
caballos de sangre pura, significa un desarrollo 
muy grande del sistema muscular y nervioso, 
acompañado por una estructura mecánica tal, que 
cuando están unidas ambas cosas constituyen la 
manifestación más alta en la velocidad y resisten
cia. En el buey entre tanto, implica cualidades 
muy distintas, á saber: desarrollo temprano rápi
do, formación de mucha carne ó músculos en las 
partes más estimadas para alimento y predisposi
ción para manteüer la gordura; estas, junto con 
la posesión de la menor cantidad de huesos com
patibles con su vigor y salud, son las cmñidadcs 
principales de un animal de buena cria.

En vez del alto temperamento nervioso del ca
ballo de carrera, tenemos aquí una disposición á 
la tranquilidad y á la holgaza; en una palabra, un 
temperamento linfático, en virtud de cuya influen
cia, los órganos de la digesitóu han de predomi
nar y transformar para el bien público, una can
tidad dada de alimento en la mayor cantidad po
sible de carne y de gordura.

Estas mismas observaciones se aplican con 
igual fuerza á la oveja y en un grado mayor aun 
al cerdo. El cerdo de buena cria, es la encarna
ción de todo lo que es indolente y letárgico, sien
do el verdadero antípoda de la alta organización 
y desarrollo nervioso que pertenece á un caballo 
de carrera.

N. H. Pa x r e n -.
Veterinario del departamcn'.o de Agricultura de Illinois.

SECCION NACIONAL

Preocupada hoy la atención pública con 
los efectos desastrosos producidos por los 
terremotos en Andalucía, y siendo sus conse
cuencias pasto para las conversaciones fa
miliares y públicas, llenando al efecto sus 
columnas todos los periódicos, hemos creí
do oportuno dar un extracto de las mismas 
para conocimiento de nuosti os abonados.

S. M. el rey, con su visita á las provin
cias azotadas por el terrible fenómeno ter
restre, al decir de los varios corresponsa
les de los periódicos del continente, ha si
do, cual bálsamo en una herida, un verda-
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dero consuelo para tantos y tantos desgra
ciados que existen en aqu días desgracia
das comarcas.

Hé ahi lo que insertamos, tomándolo de 
varios colegas, referente al

VIAJE DE S. M. EL REY
Granada 12.

A las seis de la mañaua, en el momento en 
que el rey se habla levantado y se levaba, sin
tióse en él balneario de Alhama un Puerto tern- 
blor de: tierra que produjo un terrible sacudi
miento en él edificio.

No ocurrió novedad.
S. M. á las ocho menos cuarto, emprendió su 

expedición ó Arenas de Rey.
íh) el camino de Arenas encontróse con mu- 

ch i jente que salía de los cortijos para saludar
le y victorearle.

Muchos arrodillábanse al verlo pasar: el rey 
se detenía ha hablar con ellos familiarmente. 
Algunos lloraban.

En los cortijos <le Espínarejo, Belcoleon y Ne- 
vao, l is mujeres invitaban al rey á que pasara 
á descansar.

A las diez llegimos á Arenas. .
El rey apeóse y empezó á recorrer á pió las 

ruinas.
Tal es el aspecto de el lis, que hubo do decir 

S. M.: «esto si que es andar por los tejados.»
Visitó la tienda de campaña donde se encuen

tra herido, con una quemadura en el brazo, el 
señor cura, verdadero héroe de la caridad.

Según el infor ne dél doator .Camisón, se cu
rará.

El rey le prodigio grandes elogios.
La comisión del Ateneo que aquí se encuen

tra distribuyéndose socorros presentóse á S. M. 
pidiéndole efectos para la curación de los he
ridos.

El rey dispuso le fuese entregado el botiquín 
que llevaba, para su uso.

Luego conversó largamente con el médico 
del pueblo, que se hallaba herido, encarecién
dole que le referiria los sucesos de la noc/ie del 
terremoto.

A las doce llegó la comitiva á la fábrica do 
D. Vicente Vi'ches, donde so presentó al rey un 
almuerzo espléndido, servido por la diputación 
provincial.

S. M., agradecióndo la fineza reiteró con cier
ta severidad el encargo que habia hecho de que 
en gracia do I* economía se prescindiera de 
todo gasto. Tomó dos platos y rehusó el rosto, 
emprendion lo el camino de Agron á la una 
menos cuarto.

Breves momentos desjmes descargó una fuer
te granizaila, seguida de una nevada copio
sísima:

Al llegar al término de Agron, el alcalde y 
los vecinos riidoan á S. M. saludándolo con lá
grimas y dando grandes vivas.

Los más próximos se abrazaban á sus piernas, 
no dejaban andar al caballo, pedían al re,y que 
se abrigára y le ofrecían sus mantas y abrigos.

El cura doJavoiri se presentó cuando el rey 
almorzaba, di -.iéutole con una emoción profun
da que habia asistí lo á tres vecinos de aquel 
pütiblo que habían muerto de hambre.

El rey dispuso que en el acto se leentregasen 
dos mil reales para socorrer la necesidad más 
apremiante sin perjuicio de los otros socorros.

E.t Agron no hubo muchas desgracias ni 
grandes ruinas.

El rey no se detuvo mucho, encargando al 
pueblo esperára que haría con ellos lo mismo 
que con todos los desgraciados.

,\ pesar de la nevada qne seguía, continuó el 
yjaje hácia Torneo, á donde llegamos á las tres 
de la tarde.

Allí se repitieron las escenas y las ovaciones 
de Agron.

La gente del pueblo le ha despedido acompa
ñándole, en medio de la nevada, ungran trecho 
del camino con ramos de olivo.

A las tres y media llegó S. M. á Ventas de 
Iluelma, donde tomamos los coches, llegando la 
comitiva á Granada á las cinco y media de la 
tarde.

La expedición ha sido penosísima, por los 
malos cominos y por el temporal.

El aspecto de la comitiva era originalisimo. 
Algunos jefes del ejército, los ayundantos del 
rey y los corresponsales de algunos periódicos 
montaban en mulos y en borricos del país. .

Apenas nos queda tiempo para descansar, 
porque á las siete de la mañana salimos para 
Albuñuelas.

Quejana.
Granada 43.

.Serían las ocho menos cuarto de la mañana 
cuando salió de aquí S. M. el rey con la comiti
va que le seguia durante este viaje en la cual 
solamente fallaba el señor ministro de Ja
uerra. 1

Cerca de ArmiHi y Alendin aguardaban al 
paso las poblaciones de ambos lugares, de quie
nes el rey fuó recibido con muúsieas y vivas en
tusiastas, que no cesaron hasta después de la 
salida. ,

En una y otra parte siguió á la comitiva regia 
la multitud de hombres, mujeres y chicuelos, 
acompañándonos buen trecho de camino con 
las mismas demostraciones de entusiasmo y 
afecto.

En el Padul.
Esperaba la llegada de 8. M. el pueblo entero 

y al frente de él las autoridades locales y per
sonas más notables.

El señor cura párroco fuéel primero en diri
girla palabra ai rey, pronunciando con sensilla 
elocuencia un discurso muy sentido, cuyo ob
jeto principal era expresar á S. M. el agradeci
miento de los pueblos por la gran muestra de 
interés que les dá con su viaje.

Concluyó el párroco suplicando al rey que no 
.continuase la mar-;ha á Albuñuelas, porque con 
las últimas lluvias han experimentado unacreci- 
da extraordinaria los arroyos torrenciales qua 
atraviesan el camino, y no habrá posibilidad de 
vadearlos sin grandes y penosos rodeos.

8. M. le respondió que esto no seria obstácul) 
á su viaje, porque viniendo á ver y consolar á 
todos los que han sido victimas del mismo in
fortunio, utilizaría cualquier medio que hubiese 
para llegar á Albuñuelas.

Visita á Durcal.
Quebi*antado por los terremotos el puente que 

hay en el Padul y Durcal, tuvieron que apearse 
el rey y cuantas personas le seguían, aprove
chando esta circunstancia para detenerse bre- 
espacio en la contemplación del magnifico es
pectáculo que ofrece la cuenca llamada Salto 
del Caballo con sus alturas coronadas de nieve 
y la falda poblada de naranjos cubiertos de 
frutos. ,

Ya en el pueblo, dirigióse 8, M. á la casa del 
anciano marqués de Margena, gentil hombre de 
la reina nadre, donde le fuó servido un almuer
zo dispuesto por la diputación provincial.

Hablando allí afectuosamente con cuantas per
sonas le rodeaban, refirió D. Alfonso las tristes 
impresiones que ha dejado en su ánimo el viaje 
á los desgraciados pueblos de Alhama y Arenas.

'locóse otra vez la dificultad de proseguir la 
marcha hasta Albuñuelas, y á pesar de los rue
gos y advertencias que, pudo oir de todos los 
que sabían que el paso, era. hoy punto menos 
(¡ue imposible; persistió S. M. en la determina
ción de no dejar aquella visita mientras queda
se algún medio de efectuarl i, por penoso que 
fuera. .

—Para aliviar desgracias—concluyó diciendo 
el rey—es para lo que son loables los sacri
ficios.

A la salida del pueblo un vecino de Albuñue
las le entrega un memorial, y dicele que es im
posible pasar el torrente que corta el camino, 
por<|uc la crecida que traía á cousa de las llu
vias y de la fusión de las nieves lo ha hecho 
absolutamente invadeable.

Pregunta el rey si no habrá modo de encon
trar vado rodeando y negando muchos habitan
tes de Albuñuelas recogidos ahora en Durcal, 
no sin añadir que tienen absoluta confianza de 
que el rey socorrerá á su pueblo, aun cuando 
no vaya.

Ante la imposibilidad material de proseguir 
el viaje, certificado por testimonios tan dignos 
de fé c >mo los de la misma gente de Albuñue
las, no quedaba otro partido que renunciar á la 
visita. '

Adoptólo el rey, vivamente contrariado, y or
denóse la vuelta al Padul, para donde poco des
pués salia la régia comitiva entre aclamaciones 
y muestras de inequívoca gratitud.

Regreso al Padul. .
Lo primero que hizo S. M. al entrar por se

gunda vez en este pueblo fué dirigirse á la casa 
del cura párraco á quien prodigó frases cariño
sísimas que debieron colmar de satisfacción el 
alma del buco sacerdote. Encomió su heroica 
caridad en favor de los desgraciados de Al- 
buñueías y contestando afectuosamente á las 
explicaciones qne con cristiana modestia daba 
el párroco de su conducta en estas circunstan
cias, aseguróle que no la olvidaría nunca ni 
quedaría sin recompensa.

Mientras el rey hablaba con el señor cura, 
habían traído á una pobre huérfana, niña de 
seis años, que ha perdido en la catástrofe de 
Albuñuelas á su padre, su madre y dos her
manos.

Presentáronla á S. M. y adelantándose tími
damente la infeliz criatura, besó la mano del 
rey, al mismo tiempo que los que la traian ex
plicaban su desgracia. El rey, que estaba muy 
conmovido, besó cariñosamente á la pobre niña 
y dijo que la tomaba bajo su protección, que

riendo compartir el cuidado de ampararla con 
un honrado vecino del Padul que desde los pri
meros momentos se brindó á prohijarla.

Ordenó enseguida S. M. la entrega de "varias 
cantidades para alivio del terrible infortunio 
que pesa sobre los pueblos.

Cuarenta mil reales para recomposición de la 
iglesia, objeto de gran veneración entre la gen
te de estos campos, y muy quebrantada de re
sultas de los temblores.

Diez mil reales.para los heridos de Albuñue
las que se encuentran en el hospital del Padul.

Otros diez mil para los pobres de este último 
lugar.

Apenas se estendió en la población la noticia 
de los donativos dispuestos por el rey, verdade
ros trasportes de alegría y entusiasmo vinieron 
á demostrar el agradecimiento de los padulen- 
ses, del cual seria poco todo cuanto yo dijese.

Súpose que D. Alfonso iba á visitar la iglesia 
y la población entera se agolpó al paso de 8. M. 
rayando entonces en delirio el entusiasmo po
pular.

Gran parte de la multitud estaba arrodillada.
Luego pue. acabó la visita al templo, signifi

có 8. M. el deseo de conocer á D. Andrés Moli
na, vecino del Padul, á quien deben parte de los 
primeros auxilios las victimas de Albuñuelas.

Llamóse al señor Molina diciéndole que el 
rey sabedor de su comportamiento, quería es
trecharle la mano.

Vino sin perder un instante, y entró á presen
cia de S. M. llorando como un niño.

El caballero anciano, á quien aquellas ala
banzas confundían tanto como agradaban, res
pondió á ellas con hermosa sescilléz, mil veces 
más elocuente que el mejor discurso.

—He hecho lo que siempre vi hacer [á mis 
pa l res.

Dióle el rey las gracias á nombre de los po
bres y le despidió cariñosamente, ordenando 
en seguida de esta entrevista la vuelta á 
Granada.

(Del Impar ciar)

SECCION LOCAL

EL CONFLICTO
¿Qué sucedió el último domingo en

tre nuestro Alcalde y el Sr. Juez de 
instrucción de este partido? Vamos á 
contar el suceso tal como nos ha sido 
referido.

La tradicional bendición y corridas 
de caballerías con que acostumbra ce
lebrarse en este pueblo desde tiempo 
inmemorial la fiesta de San Antón, no 
pudieron tener lugar el sábado pasado 
á causa de las lluvias y hubieron de 
aplazarse para el dia siguiente domin
go. La función se verificó como siem
pre en la calle de la Rectoría, por la 
cual, como es sabido, durante las ho
ras que continúa el espectáculo pasan 
á la carrera, haciendo proezas de ve
locidad un sin número de caballerías 
de todas clases, y el público que lo sa
be de lodos los años se guarda muy 
bien de atravesar dicha calle, además 
de que un pregón que se hace antes 
de empezar la función ya dá el aviso 
del peligro.

A pesar de esto, parece que el do
mingo un individuo con un muchacho 
tuvo la infeliz ocurrencia en el mo
mento de las corridas de pasar de un 
lado á otro de la indicada calle, y lo 
hizo con tan mala suerte, que el mu
chacho fué atropellado por una bestia 
que en vertiginosa carrera recorría la 
misma calle. Presenciado el hecho por 
el Sr. Juez, quiso intervenir en el su
ceso considerándolo tal vez como pu
nible, y por tanto de su competencia, 
habiéndosenos dicho que mandó pa
rar al momento las corridas, pero
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que rel señor Alcalde se hizo el 
desentendido autorizando, bien fuese 
con su silencio bien con su orden ex
presa, la continuación, originándose 
de ahí un choque de jurisdicciones 
que estuvo á punto de tener conse
cuencias bastante tristes, porgúela bu
lliciosa muchedumbre, entusiasta por 
esta clase de diversiones, manifestó 
cuál eMa su voluntad por medio de 
una estrepitosa rechifla que tememos 
dej'ira mal parados el prestigio y res
petabilidad del principio de auto
ridad.

La función continuó por bástanle 
ralo sin que se nos haya sabido decir 
si concluyó por sí misma como los 
demás años ó en virtud de alguna or
den de la-auloridad.

Dispuestos á rectificar cualquiera 
inexactitud, contamos el hecho tal 
como nos ha sido referido, y lamen 
tamos que el desacueido entre nues
tras autoridades d; ¡ retexto á que las 
masas hagan demostraciones poco res
petuosas.

Prcoos corrientes en el mercado del día 
22 de Enero de 1885.

Almendron á 15 libras y media (51‘56 
pesetas quintal.)

Trigo á 15 15‘o0 16 y 17 pts. cuartera.
Cebada A 8 pts. la forastera y á 10 la 

mallorquína.
Candeal (xexa) á 17 id.
Avena á 10 pts. id.
Habas para ganados á 14 pts. cuartera.
Idm. para cocer á 13 id.
Habichuelas blancas á 33 id.
Idm. negras á 30 id.
Fríjoles á 30 id.
Maiz á 13 id.
Guisantes á 18 id.
Garbanzos á 22 id.
Cerdos de bellota á 11'50 pts. arroba
El mercado bastante anima lo.

Se nos ha dicho que estos últimos dias 
han sido pagados por la Administración dé 
Loterías de esto pueblo las 20.000 pesetas 
con que salió premiado en el sorteo de Na
vidad uno de los números expendidos en 
la misma. Ya era hora de dar satisfacción 
á los interesados, entre los cuales empezaba 
á cundir la desconfianza de llegar nunca á 
tocar el dinero.

Deseamos que lo empleen de la manera 
más útil y provechosa para ellos y sus fa
milias.

Al paso que vamos, bien pronto no se 
podrá vivir en este pueblo, á menos de con
vertir cada cual su casa en una fortifica
ción provista de toda clase de armas y vi
gilada por centinelas en cada una de sus 
puertas y ventanas. Se citan públicamente 
una porción de robos con escalamiento per
petrados en pocos dias dentro de esta po
blación, y se indica también algún otro que 
no pudo llegar á consumarse por haberse 
apercibido los habitantes de la casa asalta
da del ruido en el momento de penetrar en 
ella los cacos. La frecuencia con que vienen 
repitiéndose estos atentados ha hecho que 
se apodere do muchas familias el pánico y 
que se viva en general con grave intran
quilidad.

A las autoridades compete llenar en estos
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momentos el imperioso deber de restituir 
el sosiego y seguridad al vecindario, y de 
adoptar medidas para que desaparezca 
cuanto ántes la alarma que los hechos in
dicados han caúsa lo, Tenemos serenos, mu
nicipal, guardia civil y otros varios agentes 
de la autoridad; empléense discretamente 
sus servicios y es probable que el resultado 
hagi decir al vecindario que no en vano 
cuenta con tantos medios de seguridad.

Felicitamos con gratitud y entusiasmo 
á los moradores de esta población por el 
resultado do la suscrición vorificada el do
mingo último para las víctimas de los ter
remotos ocurridos en Andalucía. Bien sa
bíamos que Inca no seria insensible y que 
responderla con mano pr d|ga á la voz de 
la caridad que demandaba su concurso pa
ra el alivio de nuestros desgraciados her
manos.

A mil trecientas diez pesetas en metáli
co, además de otros efectos ascienden los 
donativos recogidos, y si bien no es esta 
cantidad la que podía esperarse, dada la 
importancia de esta población, nos place 
Doder confirmar la Opinión tantas veces 
)or nosotros sostenida, de ser Inca la po
blación forense que tal vez cuente con ma
yores recursos para acometer empresas de 
mayor importancia.

Én nombre de la caridad y de las vícti
mas á quienes van destinados dichos do
nativos, tributamos las más fervientes gra
cias á todo este vecindario.

El Banco de España ha puesto en cir
culación billetes de quinientas y mil pese
tas, carrespondientes á la emisión de l.° 
de Enero de 1878.

Hemos sabido, y con gusto lo consigna
mos, que los empleados de nuestros ferro
carriles, con una expontaneidad que les 
honra, han cedido un dia de su haber pa
ra el fondo destinado á socorrer las vícti
mas de los terremotos en Audalucia.

La Señora Doña María Teresa Socias y 
Sorá de ^[oragues, falleció:

Tan luego tuvimos conocimiento de tan 
triste nueva, nuestro pesar fué intenso,

El conjunto do inapreciables cualidades 
qne adornaban á la que fué bella Teresa, 
hacia que fuese querida por todos cuantos 
tenían, cual nosotros, la dicha do tratar
le; por eso su muerte ha sido llorada.

Larga y penosa enfermedad la hizo pa
sar por todas las fases de un prolongado 
martirio, dando en todos los momentos 
ejemplo de la fortaleza que le inspiraban 
su fé y resignación cristianas.

Conceda Dios á su alma la paz eterna, y 
á su familia, y muy especialmente á su afli
gida señora madre, en quien parece quiere 
cebarse el sino de la desgracia, el consuelo 
de que tanto han menester.

¿Tienen conocimiento nuestras autorida
des do las escenas que ocurrieron en la ma
ñana del último jueves en las inmediaciones 
de la plaza ó tal vez en la misma plaza? 
Si no tienen noticia de ellas convendría las 
averiguasen porque el caso bien se lo 
merece.

La voz pública dice que dicha mañana 
vino á esto pueblo desde una de las pobla
ciones inmediatas, un hijo en busca de su 
padre, y lo encontró sumido en la desespe
ración por haber perdido en el juego un 
mulo y un carro, medios con que ganaba 
para sí y su familia la subsistencia, y que 
el hijo al enterarse del hecho estuvo a pun
to de cometer los mayores excesos.

Esto se dicede público, y para honra de 
este pueblo no podemos dudar que las au
toridades se habrán ya ocupado en la for- 
na que corresponde, de un suceso que reve
a cuan distante está nuestra policía de res- 
londcr cumplidamente á lo que nuestro 
deseo exige.

¡El juego! ¡Qué palabra tan fatídica 
aara Incd

¡Cuánto ganaría la población, si se hi
cieran visitas de cuando en cuando por el 
Alcalde! Y, sino véase el siguiente caso:

Una callo había en esta villa que era 
cuasi imposible poder transitar por el esta
do pésimo del piso: hubo de pasar por ella 
anteayer un individuo del Magnifico Ayun- 
11 miento nnedro, y como tuvo que hacer 
piruetas para poder salir en bien, hoy, ó 
sea á los dos dias, la dich i calle se está re
componiendo en toda regla.

Nos alegramos, no de las piruetas, sino 
del arreglo que se hace.

Parece, según nos dicen, que el pensa
miento por nosotros indicado respecto á la 
construcción de un edificio para asilo de 
las hermanas de la Caridad en "esta pobla
ción va ^tomando cuerpo; y s ibemos hay 
personas, que en ello están interesadas, tra
bajan ya para la consecución del proyecto.

Adelante, pues, y que sea pronto.

El miércoles á las diez de la mañana se 
celebró en nuestra iglesia parroquial un 
oficio do difuntos en sufragio de las almas 
de las victimas de los terremotos de Anda
lucía.

** *
Para mañana domingo está anunciada so

lemne función en la propi i iglesia para im
plorar misericordia divina, y para que Dios 
nos libre de toda clase de cal unidades. Pa
ra dicha función están invitadas todas las 
autoridades.

La novena que todos los años se cele
bra en la iglesia parroquial en h mor á San 
Blas, paórnete ser el presente á juzgar pol
lo que se nos ha dicho, solemnísima: to
dos los dias, durante la misma, se expon
drá S. D. M., y ocupará la cátedra sagra
da el Pro. D. Miguel Perera.

El obrero encargado este año de orga
nizar la festividad dedicada al Santo desea 
esmerarse y corresponder al fin laudable 
á que se destina.

Según dice un periódico circulan falsos 
algunos billetes de á 50 pesetas del Banco 
de España, con el busto de Calderón.

¡Ojo, ojo, y mucho ojo! .

Suma y sigue.
«La Opinión» de Tarragona, dice lo si

guiente:
«Parece ser que de algunos dias á esta parte cir

culan varias monedas de valor 25 pesetas, falsas 
por esta ciudad.

También se ha dicho que ha sucedido que algu
na persona al ir á empeñar alguna prenda ó alha
ja le han entregado el importe en monedas de 25 
pesetas también falsas; y que en vista de los ru
mores expresados, el jefe de vigilancia municipal 
está practicando diligencias en averiguación del 
hecho.

Encarecemos al citado jefe la actividad consi
guiente para la averiguación.»

¡Alerta, pues, incautos payeses, ya que 
tanto os alhaga una moneda de orol
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Según dice un colega do 11 capital no es 
exacta la nolici i que otro dió de que el 
histórico castillo de Alaró ni el oratorio se 
venda. Lo únic > que se saca á pública su
basta es la tierra adjunta á dicho castillo 
como comprendida en las leyes de desa
mortización.

('/ incidiendo las noticias que tenemos 
con las do nuestro e .timado colega «El Is- 
lefio» trascribirnos las que publica en su 
número del miércoles 21:

«Nos escriben de Montuiri que la semana an
terior fué para aquel pueblo tempestuosa con el 
aditamento de una centella que en la madrugada 
del sábado cayó sobre el campanario, dejándole 
algunos desperfectos de consideración, y pene
trando en la iglesia donde igualmente causó al
gunos daños en las capillas de San Antón y nues
tra Sra. del Rosario. Afortunadamente no hay que 
lamentar desgracia alguna personal.

Veintiocho años hace que en igual dia cayó otra 
centella en la misma iglesia, cuando estaba esta 
llena de gente y mientras el clero cantaba nona 
en celebridad del glorioso San Antón, sin que tam
poco causara daño alguno á las personas.

La fiesta del santo que es la segunda de las dos 
principales que en el pueblo so celebran, llevóse 
á cabo en la parte religiosa, mas no en la parte 
cívica como ha sucedido en los demás pueblos 
donde es costumbre celebrarla, porque las lluvias, 
nieves y vientos, que no cesaron, lo impidieron.

Los caminos están intransitables y muchos 
campos aparecen inundados.

Este es el cariz quo presentaba el pueblo de 
Montuiri el sábado por la noche.»

Según una estadística publicada en los 
diarios de Granada, las desgracias pers >- 
nales ocasionadas en dicln provincia pol
los terremotos” asciende á 693 muertos v 
1480 htjridos.

Como medios para estirpar el feo vicio 
del juego un periódico mejicano dá las si- 
güientos reglas:'

«I. Las fachadas de las casas de juego 
se pintarán de colorado, por ejemplo, y en 
la parto más visible tendrán este letrero: 
UASÁ DE JUEGO,

II. La entrada á ellas costará á cada 
individuo cinco pesos.

111. Habrá un libro en blanco en cada 
casa para que lo firmen los que se dedi
quen á esta indusirio y será vigilada la ins
cripción por agentes de policia que cui 
darán no so cambien el nombre do los con
currentes.

IV. Estas listas se circularán impresas 
cada semana al comercio, á los jefes de las 
oficinas federales, del ejército del distrito, 
municipales y á los encargados do talleres 
de obreros.

V. Los Xdueños de las casas de juego 
pagarán al Estado y con destino á benefi
cencia una cuota correspondiente á su ca
tegoría.»

Es posible quo poniéndolas en práctica 
se obtuviera un feliz resultado, ya que los 
medios empleados hasta hoy no han con
seguido ni aun aminorarlo.

Cortamos de un colega:
«En virtud de las leyes de desamortización 

el Estado .saca á venta pública subasta el edi
ficio que fué almacén de pólvora situado eu el 
casério del Terreno, término de Palma, y el 
monte denominado Castillo de Alaró.

Llamamos la atención del Ayuntamiento de 
la citada, villa y de la Comisión de Monumentos 
históricos y artísticos, por si creen del caso ges- 
gionar para que se conserve en el dominio pú
blico un sitio tan histórico como el expresado 
monte, en donde hay un devoto santuario que

cuerda el martirio de los fieles militares Co-

brity Bassó, á quienes ha venerado como á san
tos la Iglesia de Mallorca. La finca es de las 
llamadas de Propios, y, por lj tanto, pertenece 
al pueblo de Alaró.»

SUSGRIC1ON NACIONAL.

Co mis ió n d e In c a .
cRelac¿o)i de las personas que han con- 

trihuido para socorrer la a^ictiva si
tuación en que se hallan los habitan
tes de las provincias de Málaga y 
Granada con motivo de los recientes 
terremotos.

NOMBRES. Ptas. cts.

D. Pedro Baile y Ramis. 25
José Pujol y Amorós, 5
Pedro José Montaner. 5
Guillermo Fiol Pbro. y Ecónomo. 25
Gabriel Cortés Vallerola. 9
Miguel Rebasa Figuerola. 5
Vicente Serra, Pbro. 2*50
Antonio Col!, Pro. 10
Mariano Blanco. 60
Salvadoj Real Llabrés. 10
Vicente Caimari Alonso. 2
Juan Ribas Fluxá. 5
Salvador Castañer Martorell. 5
Juan Estrañy Blay. 5
Miguel Aguiló des Viudo. 2
Bernardo Salas Genestra, Pro. 25
Gabriel Salas Gran. 25
Florencio Prats. 1
José Amongual Perelló. 1
Ana Janer viuda. 2
Jaime Forteaa. 2
Antonio Jaume. 15
Antonio Seguí. 1
Francisco Mas. 5
Juana Ana Rubert, viuda. 5
Baltasar Salvá. 5
Antonio Maimó. 5
Francisco Fiol. 5
Miguel Beltran. 8
Abdon Beltran. 5
Pablo Janer Planas. 50
Juan Magriñá. 5
Ignacia Roig. 2*50
Guillermo Estrañy. 1
Juan Fiol. 50
Antonia Prats, viuda. 2*50
Domingo Bonnin. 2
Juan Bennasar y Bisquerra. 20
Ana Llobera.- 1
Francisca Ana Munar. 25
Miguel Pujadas Maten. 2‘50
Gaspar Riutord. 25
Antonio Llampayes. _ 20
Francisco Molina. 15
Viuda de Molina. 5
Dolores Marqués. 5
Margarita Martorell. 1
Antonio Fiol Salom. 15
Andrés Beltran Mas. 1
Miguel Janer. 2*50
Miguel Quetglas. • 1
Francisco Cerdá Oliver. 25
Antonia M.a Bosch de Cerdá. 10
Miguel Llinás Gomila. 1
Miguel Beltran Rós. 1
Antonio Maten Janer. 1
Francisca M‘l. Maimó Muntaner. 2*5 0
Pedro José Nadal. 1
Miguel Miró Roig. 2
Pedro Suez Renard 10
Gabriel Ferrer Prats 1
Margarita Mas Font 1
Antonio Salas Ramis 2-50
Rafael Ramis Alós 1
Ramona Kiscofer 1
Antonio Armengol Sastre 25
Bartolomé Martorell Ferrer 5
Mateo Vidal Juan 1
Bartolomé Pascual Terrasa 1

Juan Alsina Ballet 1
Bartolomé Ramis Alomar 5
Antonio Quetglas Ferrer 3
Matías Pujadas Far 1
Guillermo Ferrer Oliver 2‘50
Pablo Ferrer, Pbro. 2‘50
Pedro Juan Ferrer, Pbro. 10
Mateo Fiol Pujadas 5
Jaime Mairata Ferrer 6
Antonio Mauro Beltran 2‘50
Jaime Domenech Alsina 5
Miguel Beltran Puig 1
Joaquín Aguiló 1
Sebastian Aguiló 50
Manuel Elvira 2
Gregorio Balaguer 70
Lorenzo Vallespir 1
Cayetano Aguiló 1
Francisco Llobera 1
Aetonio Matheu Bisellach 1
Miguel Aguiló Forteza 1
Juan Nicolau 1
Guillermo Retís 1
Bernardino Salas 5
Bartolomé Matheu Pons 15
Abdon Saurina 1
Bárbara Matheu 2

• Bernardo Salas 2‘75
Isabel Capó, (viuda) 5
Guillermo Ramis 1
Francisco Pujadas 5
Pablo Fencr Alsina 5
Gabriel Grau " 2
Lorenzo Fiol 1
Magdalena Orell, (viuda) 1*50
Gabriel Marqués 1
Antonio Ramis 1
Andrés Albina 5
Catalina Matheu 2
Mateo Brunet 5
Miguel Pifiadas 13
Francisco Seguí 1
Bárbara Matheu 1
Magdalena Pujadas 2
Bartolomé Sastre 2
Antonio Pol 2
Pablo Mir, Pbro. 5
Bartolomé Pons 2
Juan Torrondell ■ 1
Jaime Bennasar 1
Pedro Antonio Alomar 1
Ramón Pellicer - 6
Miguel Ramis 2*50
Bernardo Alsina 2
Juan Rayó 2
Guillermo Mora 5
Bartolomé Amer Ramis 50
Domingo Alsina 7‘50
Pedro Amer Rotger . 5
Pedro Rubert 2
Gabriel Cantallops 2
Vicente Baile 1*50
Antonio Salas 1
Gabriel Ramis Alós 5
Rafael Ramis Pbro. 2*50
Margarita Seguí 1
Catalina Llobera 1
Vicente Caimari 2
De la sociedad «La Verdad» 140
Cuestación de las bandejas en la Iglesia
parroquial 33*33

■Resúmen de donantes cuyos nombres no figu-
ran en la lista 312*77

Total. - . . . . 1310

EFECTOS.
Doña María" Freixa. Media docena de camisetas 
interiores.

« María Mairata Ferrer, dos faldillas blancas.
« Dolores Marqués, un traje de paño para hom

bre y otro de merino,
D. José Bernad, Comandante retirado, una ca

ma con piés de hierro y tres tablas de madera, y 
seis sábanas.

Inca 19 Enero de 1885.—El Alcalde, Presidente 
do la Comisión, Pedro Baile.

INCA.—-Tipografía de F. Molina.

M.C.D. 2022


